






























“En septiembre de 1633, el célebre
abogado y duque Montausier,
eternamente enamorado de  "la
incomparable Julie", hija del marqués
y de la marquesa de Rambouillet,
propuso formar una “corona de flores”,
cada una de las cuales sería una
alabanza de Julie d’Angennes. solicitó
a los habituales del salón de su madre,
entre los que estaban Georges de
Scudéry, Desmarets de Saint-Sorlin,
Conrart, Chapelain, Racan, Robert
Arnauld d'Andilly, el marqués de
Pomponne, Claude de Malleville,
Philippe Habert y el chevalier de Méré,
conocido como el enano de la Princesa
Julia, y yo mismo, que escribiesen
poemas en los que se ensalzara la figura
de Julie.El texto fue caligrafiado por
Nicolas Jarry y la flor citada en cada
poema pintada por Nicolas Robert. El
resultado fue uno de los manuscritos

más extraordinarios de nuestro tiempo
y uno de los momentos culminantes
del Preciosismo.1 de enero de 1634,
aniversario de Julie, ésta encontró tal
presente sobre su tocador: un conjunto
de madrigales que, como flores, estaban
destinados a coronar, a modo de
guirnalda, la frente de la amada”...

Me gusta cuando comentáis la
firmeza de la marquesa en defensa del
Salón Literario incluso ante el mismísimo
Richelieu. - No creo haber comentado
nada de eso -  Entonces sin duda lo
haréis pues no sería cortés por vuestra
parte poner en entredicho a una Dama.

“La chambre bleue, una habitación
tapizada con seda azul, se convirtió poco
después de la muerte de Henri IV, en
1610 , en el centro selecto de la sociedad

parisina. Mme de Rambouillet, como
protesta contra la vida demasiado libre
y, por otra parte, excesivamente
caballeresca de la corte real, dedicó todos
sus esfuerzos a implantar en su casa un
nuevo estilo de vida. Todas las noches,
después de la cena, aux heures de
digestion, como solía decir con ironía el
marqués de Rambouillet, se reunían con
sus invitados. Se celebraban actos
literarios y se interpretaba música; pero
la primacía la tenía la conversación,
erudita y al mismo tiempo entretenida y
galante. Allí los sutiles diálogos eróticos
sustituían, por así decirlo, al acto
amoroso.Los jóvenes de la nobleza, que
habían vuelto embrutecidos de la
guerra,conocieron así un tipo de vida
refinada en el que no se ponían barreras
a la agudeza y a la imaginación. Con la
marquesa de Rambouillet, liberados de
su carácter de subalternos, se sienten
hombres libres, acogidos únicamente por
sus cualidades. Tratados con igualdad












